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En enero de 2002, las autoridades de Estados Unidos trasladaron a los primeros detenidos de 

la “guerra contra el terror” –encapuchados y encadenados– a la base naval estadounidense de 

la bahía de Guantánamo, Cuba. Pese a la amplia indignación internacional y a la repulsa de 

los expertos, cientos de personas de unas 30 nacionalidades continúan allí recluidas.  

Los detenidos, a quienes se les niegan los derechos que les corresponden en virtud del 

derecho internacional y que permanecen recluidos en condiciones que pueden constituir un 

trato cruel, inhumano y degradante, están sometidos a profundos sufrimientos psicológicos. 

Tres han muerto en el centro de detención; al parecer, se suicidaron. Otros han emprendido 

prolongadas huelgas de hambre, y se los ha mantenido con vida únicamente mediante 

dolorosas técnicas de alimentación forzada. 

A medida que surgen más indicios de que los abusos contra los detenidos de Guantánamo han 

sido generalizados, aumenta la repulsa tanto dentro del país como en el resto de la comunidad 

internacional. Amnistía Internacional fue una de las primeras voces que se alzó para exigir el 

cierre de la base naval, y muchas otras organizaciones, así como instituciones y particulares, 

han expresado desde entonces su indignación por la existencia de este centro de detención. 

Incluso el presidente George W. Bush ha afirmado que le gustaría cerrar Guantánamo. 

Debería hacerlo urgentemente.  

 

Detenciones secretas y desapariciones forzadas 

Muchas de las personas recluidas en Guantánamo fueron capturadas durante el conflicto 

internacional que tuvo lugar en Afganistán. Otras fueron aprehendidas fuera de zonas de 

conflicto armado, en países tan diversos como Gambia, Bosnia, Egipto, Indonesia o Tailandia.    

A principios de septiembre de 2006, las autoridades estadounidenses trasladaron a 

Guantánamo a 14 hombres que habían estado recluidos bajo custodia secreta de la Agencia 

Central de Investigación (CIA). El presidente George W. Bush admitió por fin que, en el 

contexto de la “guerra contra el terror”, Estados Unidos ha recurrido a prácticas de detención 

secreta y desaparición forzada, que son delitos tipificados por el derecho internacional. 

 

Reclusión inhumana e ilegal 

Detenidos que han quedado en libertad y otros que todavía permanecen en el centro de 

detención han denunciado que han sufrido tortura y otros tratos crueles, inhumanos y 

degradantes bajo custodia de las autoridades estadounidenses en Guantánamo o en otros 

lugares. 

Algunos de los detenidos todavía están recluidos en bloques de máxima seguridad, en 

ocasiones hasta 24 horas al día y con muy poco tiempo de ejercicio fuera de las celdas. Los 

detenidos también han sido sometidos repetidamente a interrogatorios –en algunos casos, de 

varias horas de duración– sin la presencia de un abogado, lo cual ha suscitado temores de que 
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las declaraciones hayan podido obtenerse mediante coacción. El Comité Internacional de la 

Cruz Roja (CICR) sigue siendo la única organización no gubernamental a la que se le permite 

el acceso a los detenidos. 

Ante la perspectiva de detención indefinida sin un juicio justo y en tales condiciones, el 

impacto psicológico potencial que la reclusión puede tener en los detenidos y en sus seres 

queridos es un motivo de honda preocupación. El centro de detención de Guantánamo 

condena a miles de personas de todo el mundo a una vida de sufrimiento, tormento y 

estigmatización. 

 

Presunción de culpabilidad 
Ninguno de los detenidos de Guantánamo ha sido declarado culpable de delito alguno. 

Cientos de ellos han quedado en libertad sin cargos y sin ninguna forma de indemnización por 

los muchos años que permanecieron recluidos ilegalmente en la base naval.  

No obstante, las autoridades estadounidenses todavía califican a los detenidos de 

“combatientes enemigos”, “terroristas”, o “lo peor de lo peor”, por lo que desprecian el 

derecho de éstos a la presunción de inocencia y justifican de forma ilegal la negación de 

muchos de sus derechos humanos más básicos.  

A ninguno de los detenidos de Guantánamo se le ha reconocido la condición de prisionero de 

guerra y ninguno ha comparecido ante un “tribunal competente” para que éste determine su 

condición, tal como establece el derecho internacional. El gobierno de Estados Unidos se 

niega a aclarar la condición jurídica de los detenidos.  

 

Comisiones militares 

En noviembre de 2001, el presidente Bush firmó una orden ejecutiva que disponía la 

celebración de juicios ante comisiones militares con potestad para dictar condenas a muerte y 

contra cuyas decisiones no existía derecho de apelación ante ningún tribunal.  

El 29 de junio de 2006, la Corte Suprema de Estados Unidos resolvió que el presidente 

George W. Bush se había excedido en sus atribuciones al ordenar juicios ante comisiones 

militares y afirmó que las comisiones propuestas infringían la legislación estadounidense y los 

Convenios de Ginebra. 

La decisión de la Corte se basó en el caso de Salim Ahmed Hamdan, ciudadano yemení de 36 

años que lleva cuatro años recluido en el centro de detención estadounidense. 

El fallo supuso una victoria para el Estado de derecho y los derechos humanos, y Amnistía 

Internacional pidió al gobierno de Estados Unidos que lo utilizase como trampolín para 

armonizar plenamente todas las políticas de detención aplicadas en el contexto de la “guerra 

contra el terror” con la legislación estadounidense y el derecho internacional.  

En vez de ello, el 29 de septiembre de 2006, el Congreso estadounidense dio el visto bueno a 

las violaciones de derechos humanos cometidas por Estados Unidos al aprobar la Ley sobre 

Comisiones Militares, un nuevo instrumento jurídico concebido para enjuiciar a los 

ciudadanos extranjeros recluidos en Guantánamo.  

 

Más de lo mismo: de una mala política del gobierno a una mala legislación nacional 

La Ley sobre Comisiones Militares sitúa a Estados Unidos en el bando contrario al derecho 

internacional. 

Esta ley es discriminatoria porque prevé el enjuiciamiento del “enemigo” ante comisiones 

militares que establecen un nivel probatorio más bajo que el aplicado al personal 

estadounidense. Asimismo, otorga al presidente de Estados Unidos la potestad de dictar 

condenas a muerte. Las personas detenidas por Estados Unidos como “combatientes 

enemigos”, independientemente de que se presenten o no cargos contra ellas, no podrán 
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impugnar la legalidad ni las condiciones de su detención en recursos de hábeas corpus. 

Amnistía Internacional hace campaña por la derogación de esta ley. 

 

Liberaciones con protección 

Amnistía Internacional pide y, en su caso, acoge con satisfacción la liberación de detenidos de 

Guantánamo contra los que no vayan a presentarse cargos o que no vayan a ser juzgados con 

las debidas garantías. Sin embargo, no debe devolverse a estas personas a ningún país en el 

que estén expuestas a tortura, ejecución u otros abusos graves contra los derechos humanos. 

Todos los traslados deben llevarse a cabo con el consentimiento informado de las personas 

concernidas. 

En los casos en los que existan motivos de preocupación serios sobre el destino de los 

detenidos liberados, las autoridades estadounidenses deberán intensificar sus esfuerzos por 

encontrar un país en el que dichos detenidos puedan vivir sin riesgo de sufrir más violaciones 

de los derechos humanos, en colaboración con el Alto Comisionado de la ONU para los 

Refugiados (ACNUR). Terceros países deben considerar la posibilidad de aceptar a detenidos 

que acceden voluntariamente a ser reasentados, especialmente los países de residencia 

habitual de los detenidos en el pasado o aquellos en los que tengan estrechos vínculos 

familiares o de otro tipo. 

  

 

Quote 

“Recuerden: estos, los que están en Guantánamo, son unos asesinos. No comparten los 

mismos valores que nosotros” 

Presidente Bush, 20 de marzo de 2002 

 

“El Gobierno de los Estados Unidos debe clausurar el centro de detención de la bahía de 

Guantánamo sin más demora” 

Informe de la ONU sobre la bahía de Guantánamo, febrero de 2006. 

 

 

Key documents to link 

Declaración pública: Rubber stamping violations in the ‘war on terror’: Congress fails human rights 

AMR 51/155/2006 

Informe: Justice at last or more of the same? Detentions and trials after Hamdan v. Rumsfeld  AMR 

51/146/2006     

Informe: A framework for closing Guantánamo Bay detention centre AMR 51/097/2006 

Informe: Guantánamo and Beyond: the continuing pursuit of unchecked executive power 

AMR 51/063/2005 

Todos los documentos de AI sobre la bahía de Guantánamo están disponibles en  

http://web.amnesty.org/pages/guantanamobay-library-eng (listado en inglés) 
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